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Frederyk de Klerk y Nelson Mandela

Si hoy se levantaran las sanciones económicas sería de tremen-
da inspiración para nosotros. Queremos un lugar en la comuni-
dad internacional. Su continuidad crea un efecto muy negativo. 
El desarrollo se frena. La violencia que hoy se ve, tiene una de 
sus causas a la desocupación. Necesitamos desarrollarnos. El 
desarrollo en el mundo es un simple estado de necesidad; nece-
sitamos competir para vivir. Y necesitamos remover obstáculos, 
como las sanciones, para alcanzar ese nivel de competencia.

Sin embargo, grupos como el Congreso Nacional Africano sos-
tienen que las sanciones deben ser mantenidas hasta la abolición 
definitiva delapartheid. ¿Acaso no es cierto que los negros no pue-
den acceder a los mismos puestos de trabajo que los blancos?

Hace ocho o diez años atrás teníamos ciertos trabajos para 
cierto tipo de gente. Pero eso es algo del pasado. Ahora no hay 
prebendas. Los lugares están disponibles. Por otro lado, los del 
Congreso Nacional Africano pedían nacionalización, centraliza-
ción, socialismo, etc. Afortunadamente los asesores de Nelson 
Mandela son gente preparada que se ha sentado a negociar ra-
cionalmente. Ellos aceptan que en una negociación no se puede 
ser estricto. Personalmente coincido con aquellos que sostienen 
que es imposible analizar los cambios en Sudáfrica sin conside-
rar los cambios en el mundo, sobre todo lo sucedido en Europa 
oriental. Hay modelos económicos que ya están agotados.

Nadie duda de la buena relación que lo une con Nelson Mandela, 
pero, ¿en qué medida encuentran eco en sus partidos políticos?

Mi partido respalda lo que yo hago, me acompaña. El comité 
ejecutivo del Congreso Nacional Africano sigue las directivas 
del señor Mandela. Ambas cúpulas no están totalmente de 
acuerdo. Hubo una suerte de lavado cerebral por largo tiempo, 
de ambos lados. Y dado que el Congreso Nacional Africano no 
es un partido sino un movimiento, personalmente creo que 
les falta ordenarse aún para constituir un partido político.

¿Qué expectativas tiene para el futuro inmediato?

Frederyk de Klerk y Nelson Mandela, símbolos de la reconciliación del pueblo 
sudafricano

Lo que ahora está pasando le está abriendo los ojos a mucha 
gente. Nunca defendí el apartheid. Eso es algo del pasado. El pro-
blema ahora es la violencia potencial que encierra la diversidad. 
El progreso depende del entendimiento entre los líderes negros. 
Hablo del Inkatha y del Congreso Nacional Africano, y sus con-
versaciones. Quedan pocos grupos radicalizados o revoluciona-
rios. Nosotros necesitamos desarrollo para eliminarlos.

En una ocasión Dios le dijo a Abram: “Mira ahora los 
cielos y cuenta las estrellas, si las puedes contar.  Así será tu 
descendencia. Y Abram creyó a Jehová, y le fue contado por 
justicia”. (Génesis 15:5-6).

Pasado el tiempo, y como esta promesa tardaba en cumplir-
se, Sarai le dijo a Abram: “Ya ves que Jehová me ha hecho estéril;  
te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de 
ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai”. (Génesis 16:2).

Ambos estuvieron de acuerdo en “cooperar con Dios” para 
que llegase aquella descendencia.

 Esa “cooperación” ha tenido y tiene consecuencias nega-
tivas hasta hoy. 

¿Qué había detrás de esta cooperación no solicitada? ¿Du-
das, desobediencia, ansiedad?  

¿Necesitaba Dios esta colaboración? ¿No podía Él, por sí 
sólo, hacer aquello que había prometido?

Nada es imposible para Dios, sin embargo, más de una vez 
pedimos, confiamos y luego, cuando la respuesta se tarda, le 
damos una ayudita para que pueda cumplir.

No siempre, pero muchas veces como respuesta a nuestras 
oraciones, Él nos dice: 

“Guarden silencio y esperen en mí” (Salmo 37:7ª); “Estén 
quietos y conozcan que yo soy Dios” (Salmo 46:10).

La cosa es que no nos gusta esperar. En esta época en que todo 
es instantáneo, no tenemos tiempo ni paciencia para esperar.

Sería bueno recordar que “Ninguno de cuantos esperan en 
Dios serán avergonzados” (Salmo 25:3).

David afirma: “Con paciencia esperé que Dios me ayudara; 
entonces Él se inclinó a mí y oyó mi clamor” (Salmo 40:1).

El profeta Miqueas en medio de la corrupción moral de Is-
rael declaró: 

“Más yo a Jehová miraré; esperaré al Dios de mi salvación; 
el Dios mío me oirá”.(Miqueas 7:7).

La Palabra dice que “somos colaboradores de Dios” (I Corintios 3:9).
  
Muchas veces la colaboración que Dios pide de nosotros es, 

que estemos quietos, en silencio y esperando en Él, porque Él 
hará lo que prometió.

“Primero a los discapacitados, luego a los 
locos, después a los prisioneros rusos, también 
a los judíos, los gitanos, los homosexuales y fi-
nalmente a todos los que se oponen al régimen”. 

La “solución final” para desarrollar una “raza 
superior” se logró introducir de a poco: ideolo-
gías partidarias, órdenes de arriba junto a las 
iniciativas de abajo y corrupción de los involu-
crados por intereses económicos. 

Todo suma para hacer la vista gorda ante la 
muerte de millones de seres humanos “despre-
ciables”. Sí, claro, “des-preciados”, des-valoriza-
dos, considerados “poca cosa”. 

Y no es fácil tapar la culpa y evitar el trauma; 
aunque sean asesinos entrenados. Para ello hay 
que dividir responsabilidades nefastas: uno 
traiciona, otro entrega, el siguiente acarrea y 
empuja como animal, hasta que al final, en un 
lugar desolado, en donde nadie escucha ni ve, 
se los elimina. Lo más triste es que se hizo gra-
cias a la “ignorancia” de los aliados. Esto ya es 
historia antigua… pero ¿pasó realmente? Si no 
queremos ver, no sabemos, no existe.

Alguien podría decir: “La ciudad es nuestra y 
tenemos derechos: saquemos a los que no nos 
gustan” y para tener una ciudad más “hermosa”  
matemos a los “feos”. En lugar de corregir el sis-
tema atacamos a las personas mientras alguien 
se aprovecha de las diferencias.

En Argentina hay señales de aliento. Hemos 

logrado crecer en la valorización de nues-
tros queridos niños y ancianos. Se procura 
incluir en escuelas y trabajos a las personas 
con capacidades diferentes, pero sumamen-
te necesarias como la pureza y el cariño. No 
bajemos los brazos, falta mucho aún. 

En Egipto, hace más de tres mil quinientos 
años, el Faraón sentenció a muerte a los varo-
nes (Éxodo 1:16) pero las parteras mintieron 
para salvar a los niños. Hace dos mil años, He-
rodes mandó matar a los niños menores de 
dos años en Belén (Mateo 2:16) y lo conmemo-
ramos en el Día de los Santos Inocentes.   Ma-
tar infantes es de cobardes pero “ayuda a la 
economía”. Asesinar requiere de la “compla-
cencia” de la mayoría por una “buena” causa. 

Un momento ¿hablamos de lo mismo en la 
llamada “educación sexual”? Si una mujer 
anhela tener un hijo y concibe, está “emba-
razada” y lo celebramos. 

¿Pero si concibe y no desea tener un niño, 
hablamos de “una parte de su cuerpo”, ella 
puede decidir sacarlo “sin riesgos”? 

El autoengaño se logra cuando escucha-
mos lo que nos conviene. No aceptemos li-
geramente palabras tales como: “libertad” y 
“derechos”, utilizadas para decidir la muerte 
de los niños en el vientre de la madre. Exage-
rar, también es mentir. ¿Queremos salvar a 
las madres que intentan matar a sus hijos? 
¡SALVEMOS A LOS DOS!

Algunos ganan mucho dinero y todos 
perdemos. Algunos se divierten mientras 
muchos lloran. Algunos deciden y muchos 
mueren. 

Cuidado, un día pueden decir: “¡Hay que 
matarlos a todos!”.

Cooperación no solicitada

“Hay que matarlos a todos”

Un encuentro con el hombre que liberó a 
Mandela

Voltaire | “ Yo no estoy de acuerdo con lo que usted dice, pero me pelearía para que usted pudiera decirlo” .
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